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A. SANTOS HERNÁNDEz, Derecho misional, 
1 vol. de VI y 587 págs., Volumen VIII 
d.e la Misionología en curso de publica~ 
cIón por el autor, Editorial Sal Terrae, 
Santander, 1962. 

El ilustre Profesor de Misionologia y Teo­
logia Oriental de las Universidades Ponti­
f~cias de Comillas y Gregoriana ha acome­
tIdo la tarea de publicar, bajo el titulo ge­
neral de ((Misionologia», una serie de obras 
que .abarcan todos los aspectos -técnicos, 
teológicos, juridicos, históricos, etc.- de 
aquel~~ ciencia. La, empresa exige una pre­
paraclOn pOco comun, una total dedicación, 
dotes y experiencias de estudioso y docen­
te 9,ue SOn las que posee, por todos reco­
nocIdas, el Dr. Santos Hernández. Los pri­
meros volúmenes aparecidos responden ple­
namente a la expectación de los interesa­
dos por estas materias; cuando el trabajo 
esté conctuído, sin duda que será la más 
completa que en lengua castellana posea­
mos sobre la materia. Nos toca reseñar, pOr 
la índole de esta revista, precisamente el 
vol. VII. "Derecho Misional», que acaba 
de aparecer. Santos Hernández, historiador 
y teól~go, no es u,n jurista. El tomo que 
necesanamente habla de dedicar, dentro del 
conjunto de su obra, al derecho, era sin 
duda para él el más comprometido. Y creo 
poder afirmar que ha salido airoso del em­
peño. No nos ofrece desde luego un ver­
darero tratado juridico, como pudiera serlo 
con las necesarias distancias, un V romant 
breve o algo similar. Como él mismo afir­
~a, su. estudio «ni es exclusivamente juri­
dICO, . ID meramente. histórico)). Ha preferi­
do «Juntar ambos SIstemas, tendiendo más 
bie~ a una amplia exposición juridico-his­
tónca del Derecho Misionaln. Sin duda que 
el estudioso querria encontrar una exposi­
ción sistemática y completa del derecho de 
la Iglesia sobre las Misiones, pero entonces 
esta «Misionología» tendrá que haber sido 
escrita por varios autores especializados y 
no por uno solo; en cambio, el trabajo de 
Santos Hernández resulta un excelente re­
sume? de las principales cuestiones juridi­
co-mIslOnales, tal como han sido tratadas 
por los especialistas, y que cumple muy 
bien su propósito de servir, como «cultura 
general, que puede interesar, no sólo a los 
alumnos, sino a todos los interesados en es­
tos problemas misionales)). 

BIBLIOGRAFIA 

El libro tiene diecisiete capítulos. Los te­
mas generales . se contemplan en los trés 
primeros, "Noción del Derecho misionero», 
"Historia del Derecho misional» y ((Fuentes 
y bibliografía del Derecho misional». Seña· 
lariamos al autor algunas lagunas, especial­
mente en la parte histórica referente a ((los 
Patronatos ibéricos» --que abarcan varios 
siglos completos de la Historia universál de 
las Misiones-; la ciencia y la investigación 
histórica modernas han alcanzado reciente­
mente resultados muy importantes en el es­
tudio de estos temas, y el autor apenas si 
hace contadas referencias a la más funda­
mental bibliografía sobre el mismo: una 
sola cita de Giménez Fernández, por ejem­
plo, y ninguna de García Gallo, que son 
los autores que han situado bajo nueva luz 
el capital problema de la organización ju­
ridica de las misiones patronales. En ge­
neral, toda esta parte está construída más 
sobre manuales anteriores y algunas obras 
especializadas, muy pOcas, que 'sobre el con­
junto de la bibliografía que a ella atañe. 
No deja, no obstante, de ofrecer al lector 
l~s. principales datos necesarios para una 
VISIón de conjunto muy útil y fácil de 
captar. 

Se ocupa. luego de la «adaptación del 
Derecho Misionab), con especial referencia 
al planteamiento más actual de tan impor­
tante materia. El capítulo V es un capítulo 
de Derecho Público eclesiástico de carácter 
general, en el que la huella de la técnica 
apologética propia de esta disciplina está 
patente, y que analiza muy bien bajo el 
titulo de Derecho constitucional eclesiástico 
la problemática internacional que las misio­
nes plantean. Hubiera yo aconsejado sin 
embargo alguna referencia al Derecho inter­
nacional eclesiástico, cuyos autores -v.g. 
Balladore Pallieri-dedican a las Misio­
nes tanta atención, y de los que no se hace 
la menor referencia en el apartado corres­
pondiente del libro que reseñamos. El ca­
pítulo VI, «Sujeto de atribución del De­
recho constitucional misionero», escrito con 
influencias tanto de Derecho Público Ecle­
siástico como de la Eclesiologia, presenta 
muy adecuadamente su contenido. 

Los capítulos VII a XVI abarcan toda 
la organización de las misiones, en sus dos 
aspectos, es decir, estudio de la organiza­
ción propiamente dicha y de las personas 
que en ella intervienen. Como toda la obra, 
lo juridico se entremezcla con 10 histórico 
en estos capítulos y si al cap. VII, que vuel­
ve . a considerar el problema de los Patro· 
natos y el Regalismo, cabe hacer las mis-
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mas o.bjeciones que al n -la dependencia 
de do.s o. tres autores como. fuente exclusiva 
es patente entre las páginas 182 a 20.0--, 
lo.s capítulo.s VII y siguientes resumen per­
fectamente lo. principal de cuanto. se co.noce 
so.bre lo.s diverso.s temas de la o.rganización 
misionera. En estoscapítulo.s, lo.s principa­
les de la o.bra, es do.nde residen también 
sus principales mérito.s y do.nde el autor ha 
acumulado. lo. mejo.r de su trabajo.. No. exis­
te, ya lo. dije, un planteamiento. jurídico 
de pro.blemas y cuestio.nes disputadas; pero. 
ello, es un acierto., pues no. lo. exigia así 
la naturaleza del libro, que hubiera quizás 
ganado. en pro.fundida,d científica, pero ha­
bría perdid() su carácter de exposición ge­
neral de la Misio.no.logia jurídica. Hay que 
alabar asimismo. el haber dedicado. tanta 
atención al tema del clero. secular nativo.. 

Finalmente, lo.s pro.blemas eco.nómicos in­
tegran el .cap. XVII, último. del libro, al 
que unos excelentes índices perso.nal y geo.­
gráfico y una cuidada presentación termi­
nan de co.nvertir en o.bra más que útil den­
tro de nuestra biblio.grafía so.bre misio.nes. 

ALBERTO DE LA HERA 

JUAN PÉREZ ALHAMA, Revisión crítica al 
derecho de acusar el matrimonio, Sepa­
rata de Cuaderno.s del Co.legio. Mayo.r 
Menéndez Pelayo., I vo.l. de 30 págs., Ma­
dríd, 1962. 

Estudia el auto.r los problemas que para 
la do.ctrina representan las palabras del ca­
no.n 1971 § 1, 1.0 -recogidas también por 
el arto 35 de la Instrucción de 1936--- «ni­
si ipsi fuerint impedimenti causa» en cuan­
to. que producen la inhabilidad del cónyuge 
culpable para acusar el matrimo.nio, y su 
armonización con la validez de la senten­
Cia a tenor de la respuesta de la Po.ntificia 
Co.misión de Intérpretes de 6 de enero de 
1936: «An inhabilitas coniugis ad accusan­
dum matrimo.nium a can. 1971 § 1, núm. I 
statuta, secumferat incapacitatem standi in 
iudicio, ita ut sententia vitio insanabilis 
laboret, . iuxta canon 1892, numo 2.° Resp. 
Negativen. . 

Tras un breve examen histórico y jurídi­
co del término «acusación», entra de lleno 
en el análisis de la acusación matrimonial 
en el derecho vigente. Estudia con rapidez 
-dada la relativa sencillez y la poca im­
po.rtancia para el fin que se propone-- las 
varías respuestas de la Pontiñcia Co.misión 
de Interpretación que han tenido co.mo. ob­
jeto las palabras del canon (sentido de la 
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palabra «impedimentos», ha de ser «causa 
culpable», etc.). Deteniéndo.se en la res­
puesta de 4 de. enero de 1946, ya que origi­
nó múltiples co.nfusio.nes do.ctrinales naci­
das del «reconocimiento explicito que hace 
la Co.misión de Intérpretes de la legitima 
persona standi in iudicio del cónyuge, por 
o.tra parte inhábil, para ejercitar la acción 
de nulidad de su matrimo.nio» (p. 13)· 

Para co.mprender la respuesta de la Co­
misión de Intérpretes, es necesario. recurrir 
a la distinción proveniente del derecho pro.­
cesal .civil entre capacidad para ser parte, 
capacidad general procesal y capacidad par­
ticular; pues el término. «legitima persona 
standi in iudicio» resulta anacrónico y pe­
trificado., y propicio para sembrar confu­
sión (p. 16)_ Estudia lo.s diversos casos de 
capacidad a la luz del Código., considerando 
que el cónyuge causa del impedimento tiene 
la plena ca.pacidad general procesal, y que 
'el término. «inhabiiis» no supone la nu­
lidad de lo. efectuado. po.r el cónyuge inhá­
biL pues éste tiene «un derecho inherente 
a su propia personalidad, vi naturae, y úni­
camente en este caso se le priva de su ejer­
cicio» (p. 20); ahora bien, esa privación 
no supone que los actos efectuado.s en con­
tra de ella sean inválidos, pues " el cano.n 
1971 § 1, n. 1, «no lleva aparejada cláu­
sula irritante, y , tratándose de re odiosa ha 
de hacerse la interpretación más benigna. 
Luego si la acusación equivale plenamente 
a la acción, y ésta es co.mo un derecho na­
tural de la persona, indudablemente para 
sustraer a la perso.na el mismo, invalidando 
lo.s acto.s puestos co.ntra la prescripción le­
gaL la nulidad de dichos acto.s debe expre­
S<lJrse en la misma ley»; por lo que «la 
acusación así , formulada por el cónyuge cul~ 
pable no invalidaría ni el proceso. ni la 
misma sentencia, por lo que la respuesta 
de la Comisión de Intérpretes no ofrecería 
dificultad alguna» (p. 20.). 

Admite también, co.n Staffa, que, aun 
cuando. se rechazase lo anterio.r. no sería 
nula la sentencia, pues el canon 1892, 2.° 
requiere que «ambo.s cónyuges sean inhábi­
les. tanto para ser parte actora como para 
respo.nder en juicio» (p_ 20)_ 

Las últimas páginas de su artículo expo­
nen su nueva orientación dogmática «de 
iure condendo». En ella aboga fuertemente 
por la supresión de la fórmula «nisi ¡psi 
fuerint impedimenti causa», pues el dere­
cho. de acusar el matrimonio. corresponde a 
los cónyuges por derecho natural, e intenta 
demostrar que no hay tausa que justifique 
esa limitación, dado ' sobre todo el fin . tras-


